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(Oír y escuchar) 

 

 

Ustedes son luz en el mundo 

Tenemos que entender que para ser un discípulo hay que tener todas estas 
cualidades y que nuestra vida debe reflejar todo aquello que ha hecho el señor y 
está haciendo en nuestras vidas. Ya que seguir al señor Yeshúa no es una religión 
sino una forma de vivir, una manera de vivir que el señor nos enseña para que 
todos los días que el señor nos ha dado de aquí debajo del sol sean agradables y 
felices. Por eso tenemos que saber diferenciar entre religión, costumbres, cultura 
de lo que realmente es importante que es vivir conforme el señor nos enseña; por 
eso el seguir al señor y servirle es una manera de vivir la cual los llevara a la 
eternidad. 

 

Mat 5:14 “Ustedes son luz en el mundo. Una ciudad edificada sobre un monte no 
se puede esconder. 

El discípulo tiene que mostrar lo que aprende. Tiene que reflejar las actitudes y 
virtudes de su maestro. 

El discípulo no se puede esconder tiene que ser visible. Aunque quieres 
esconderte no vas a poder. Ocurre algo en tu interior que no puedes dejar de 
comunicar lo que te ha ocurrido, porque cuando el señor toca tu vida y has 
decidido seguirle hay un fuego dentro de ti que produce que no dejes de 
comunicar aquello que el señor ha hecho en tu vida. 

Mat 5:15 No encienden una luz para ponerla en un lugar oculto donde no puede 
alumbrar; sino que la ponen sobre el candelero para que alumbre a todos los 
miembros de la casa. 

Aquí nos advierte el señor que no podemos escondernos, tenemos que mostrar lo 
que hemos aprendido y tiene que a ver un cambio si no hay cambio es sólo 
tradición, religión, es vano. 

El discípulo tiene que mostrar la luz que reciben de la palabra que es espíritu y 
dar la luz, enseñar con tu propia vida. 

Aquí es donde la mayoría no damos la talla y yo el primero. Para eso 
escudriñamos y estudiamos la palabra para poder dar la talla, ser dignos de lo que 
Dios tiene preparado para nosotros que es el reino del mesías. 

Mat 5:16 “Así alumbre su luz delante de todo hombre para mostrarles sus 
buenas obras que son alabadas y glorificadas delante de su Padre que está en el 
cielo”. 



¿Qué tenemos que mostrar? Aquí lo dice muy claro; sus buenas obras, no tus 
obras, sino las buenas obras que aprendemos de su palabra. ¿Para qué? Para que 
sea alabado y glorificado el padre eterno que está en el cielo. Ese fue el cometido 
de nuestro señor Yeshúa y también el del pueblo de Israel y ahora somos nosotros 
porque hemos sido injertados al olivo y ahora tenemos una misión que el padre 
se alabado y glorificado (respetado y honrado) 

Esta tiene que ser la mayor satisfacción que tenemos que tener y es hacer la 
voluntad de nuestro padre que está en los cielos; el obedecer a Dios eso trae 
recompensa pero no una recompensa pasajera sino una recompensa eterna. 

Lo que realmente trae satisfacción a nuestra alma es el poder entender y 
comprender el conocimiento y la sabiduría de aquel que ha creado todo, y el saber 
la voluntad de nuestro padre es algo maravilloso ya que satisface los deseos de tu 
alma la cual te da fuerzas y entendimiento para afrontar el día a día. 

El tener un hogar de paz y felicidad no es fácil es una lucha continua contra 
nuestra inclinación al mal y también contra nuestro intelecto ya que nuestra 
mente no deja de pensar y eso en muchas ocasiones se vuelve en contra nuestra; 
por eso es tan importante tener la convicción de que estás siendo guiado por el 
creador del cielo y la tierra; si creemos eso nuestra vida será mucho más fácil y 
placentera. El descanso en muchas ocasiones también se vuelve en contra nuestra 
por qué perdemos ese tiempo valioso que no lo vamos a poder recuperar; por eso 
es muy importante tener una agenda y saber el tiempo que le damos a cada cosa; 
contra más tiempo dediquemos al señor más satisfacción obtendremos. Amén 

 


